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	¡No te pierdas la última entrega de la saga!

	Sobre la autora

	

	 


 

	 

	Para aquellos amor que jamás se olvidan…

	 


 

	 

	El amor verdadero nunca se olvida,

	nunca se pierde, nunca deja de existir...

	Si te olvido, no es algo permanente,

	sino solo por el tiempo que dure ese olvido.

	No me enojo si no me recuerdas,

	porque tengo presente que, algún día,

	la sangre olvidada será recordada...

	Algún día tú y yo volveremos a unirnos

	y ya nada ni nadie podrá volver a separarnos

	 


CAPÍTULO 1

	 

	 

	A


	lejandra se despertó sobresaltada tras haber tenido una pesadilla en la que le sucedían un montón de cosas extrañas, incluso sobrenaturales, aunque no podía recordar bien de qué se trataba el sueño. Miró el reloj en la mesita de noche, percatándose de que ya eran las seis de la mañana. Su marido seguía durmiendo plácidamente a su lado, ajeno a la pesadilla que la había afectado.

	Se levantó de la cama, se puso las pantuflas y caminó hasta la cocina con el fin de preparar el desayuno. Era lunes, y ese sería un largo día para ambos. Hacía una semana que ella y Juliann habían llegado a Nueva Orleans y los dos ya tenían trabajo: ella en una gran galería de arte y él, dando clases de música en una escuela privada. Se sentían muy felices con la vida que estaban construyendo en ese nuevo lugar, lejos de su pueblo natal.

	Provenían de un pueblo en la provincia de Buenos Aires, pero habían estado viviendo en la capital desde que comenzaran la universidad y, al graduarse hacía ya un año, habían contraído matrimonio y habían comenzado a vivir juntos, en perfecta armonía y felicidad. Era la avidez de tener una nueva y mejor vida lo que los había llevado a mudarse a esa ciudad norteamericana. Allí podrían perseguir sus sueños y llegarían a la cima en las ramas que habían elegido: ella, el arte; él, la música.

	Ella sentía que su vida ahora estaba completa, ya que la mayoría de sus sueños se habían cumplido: estaba casada con el amor de su vida, se había mudado al lugar donde realmente deseaba vivir y había conseguido un trabajo haciendo lo que más amaba, el que a su vez le permitiría seguir avanzando en su carrera.

	No había nada más que ella quisiera en esta vida o, al menos, eso era lo que la nueva Alejandra pensaba. La otra, la que horas atrás había saltado por un portal de luz que la había sumergido en un mar de olvido, no habría pensado de la misma manera, para nada. Sin embargo, esa Alejandra había quedado enterrada en algún recóndito lugar de su ser, un lugar al que le costaría bastante tiempo llegar para poder rescatarla y volver a ser ella misma.

	—¡Qué bien que huele esto! —exclamó Juliann mientras entraba por la puerta de la cocina, vestía todavía sus pijamas. Su esposa le sonrió, caminando hacia él para darle un beso de buenos días.

	—Tostadas francesas, tus favoritas.

	—¡Grandioso! —dijo él, con una sonrisa de oreja a oreja—. Me doy una ducha rápida y vuelvo. —Su acento argentino sonaba tan natural como si lo hubiese usado siempre.

	Alejandra pudo oírlo cantar desde la ducha mientras seguía cocinando, pensando en el regalo que para ella era poder escuchar la voz de su amado todos los días de su vida, cantando con tanta pasión, sabiendo que era su única fuente de inspiración. Puso la mesa, sirvió el desayuno y miró por la ventana, observando el amanecer. Por alguna razón se sentía emocionada al ver salir el sol, aunque no sabía por qué, ya que lo había hecho todos los días desde que se habían mudado allí.

	—Un amanecer hermoso, ¿no es así? —comentó él, abrazándola por detrás para darle un beso en su suave cabello.

	—Claro que sí, cielo. Es un hermoso amanecer.

	Se quedaron mirando por la ventana por unos minutos antes de sentarse a disfrutar del desayuno. Charlaron sobre sus trabajos, sobre lo satisfechos que se sentían y sobre sus planes para el futuro, entre los cuales se encontraba tener un hijo. Todo iba bien y muchos sentirían envidia de una pareja cuya vida aparentaba estar repleta de tanta felicidad, aunque esta no fuera genuina.

	 

	***

	Nikolav se dirigió a su habitación sin ventanas, tras haber terminado su turno en el bar donde vivía y trabajaba. Había tenido una experiencia un tanto extraña un par de horas atrás mientras bebía la sangre de una chica que se había ofrecido a ello: había perdido el conocimiento durante unos segundos, despertando un tanto confundido. Le parecía haber soñado en ese intervalo de tiempo, lo cual era un tanto extraño ya que el sueño que había tenido no se asemejaba en nada a su realidad y no era nada con lo que recordase haber soñado alguna vez.

	Se había mudado de Bulgaria hacía ya una semana, dado que había oído hablar de lo bueno que era para un vampiro vivir en Nueva Orleans, la capital de los vampiros. Allí podía beber sin preocuparse por las consecuencias, al ser zona libre para ellos. Todo estaba permitido, excepto convertir a alguien sin previo permiso del gobernador de la zona. Pero a él no le interesaba convertir a nadie, solo le interesaba pasarla bien.

	Cuando se quitó su ropa para acostarse a dormir, encontró en su bolsillo algo extraño: un pequeño frasco con un líquido rojo transparente, tenía a su alrededor una nota que le indicaba que debía beberlo.

	Observó el frasco con detenimiento y desconfianza. Claro que no lo bebería. Bien podría tratarse de una poción hecha por una bruja para poder controlarlo como si fuera un zombi. No caería en esa trampa. Si una bruja se encontraba detrás de él, debería ser mucho más inteligente para hacerlo caer en sus garras. Guardó el pequeño frasco en un cajón y se acostó a dormir para no despertar hasta caída la noche.

	 

	***

	Alejandra se fue caminando a su trabajo, disfrutando de la hermosa mañana. Vivía a solo unas pocas cuadras de distancia, por lo que le parecía innecesario tomar un taxi, a no ser que estuviese lloviendo. Además, le gustaba examinar sus alrededores, quería conocer lo más posible la nueva ciudad en la que ahora vivía. Y aunque ya hacía una semana que estaba allí, y ya había recorrido esa calle decenas de veces, todo seguía pareciéndole nuevo, como si fuera la primera vez que lo veía.

	Subió la escalinata de entrada a la enorme galería de arte en la que ahora trabajaba. Las colosales estatuas que se encontraban a cada lado le llamaban poderosamente la atención, más que nada debido a su diseño rico y detallado. Amaba todo lo que fuera arte, casi sin discriminar el tipo. Su trabajo en la galería consistía en organizar las muestras y exposiciones de la mejor manera posible en cada sala. En diversas pruebas a las que se la había sometido, ella había demostrado su talento y buen gusto para esa tarea. También le correspondía hacerse cargo de las nuevas obras de arte que llegaban con frecuencia, organizándolas por temáticas para exposiciones futuras.

	Su trabajo era de medio tiempo, por lo cual tenía la tarde libre para dibujar y pintar en su casa. Algún día sus obras serían expuestas en una galería tan prestigiosa como era esta. Pero para eso faltaba tiempo, aunque ya le habían dicho que sus piezas eran muy prometedoras y ella lucharía hasta lograr todos sus objetivos.

	Cuando llegó a la sección de obras nuevas, se encontró con William Paine, el director del museo, quien la estaba esperando. Debía tratarse de algo importante si él estaba allí.

	—Buenos días, señor —lo saludó ella, hablando en un inglés bien fluido.

	—Buenos días, señora Hert. Hoy le tengo un encargo especial. Hemos recibido unas obras del corazón de Europa, pertenecientes a una artista excepcional que recientemente ha sido descubierta. Pospondremos la exposición de la sala tres para poder mostrar esta. Realmente estamos orgullosos de haberla conseguido, considerando que no somos el museo más grande del país. Espero pueda encargarse de todos los detalles —ella asintió, entusiasmada de que se le encargase una labor tan relevante.

	—Por supuesto, señor. Me pondré a trabajar en ello. ¿De qué se tratan las obras? ¿Tienen una temática similar?

	—Sí, tienen una temática en común. Son nueve cuadros que forman parte de un todo. La colección se titula «Los Nueve Mundos» y cada cuadro representa uno de los nueve, incluyendo el nuestro. Hay una breve descripción en un manuscrito original junto con ellos. Esta artista debe haber poseído una gran imaginación para pintar tal fantasía. Es realmente impresionante.

	—¿Cómo se llama la artista? —preguntó.

	—Se desconoce su verdadera identidad. La mujer tenía los cuadros guardados en un departamento en Bulgaria. Luego desapareció misteriosamente de la faz de la tierra y sus obras fueron guardadas, pero como no han sido reclamadas durante todos estos años fueron vendidas. Las obras están firmadas como Anja, pero la identidad de esta tal Anja es un misterio.

	—¡Qué interesante! —dijo ella— Mejor me pongo a trabajar en esa exposición de inmediato.

	—Perfecto, más tarde vuelvo para ver el progreso.

	—Nos vemos luego —dijo la muchacha, dirigiéndose hacia los paquetes, que aún no habían sido abiertos, intrigada por lo que encontraría allí.

	Uno a uno, fue desenvolviendo los nueve paquetes, encontrándose con nueve obras de arte de una belleza indescriptible, algo que nunca antes había visto, pero que le resultaba familiar. Luego, tomó el manuscrito que se hallaba junto a los cuadros y se dispuso a leerlo.

	 

	Vivimos en un planeta dividido en nueve mundos diferentes, nueve dimensiones a las cuales la mayoría de las criaturas existentes no tiene acceso alguno, a excepción de la propia. Estos mundos se entrelazan entre sí, se comunican a través de diversos portales, que deben permanecer secretos y protegidos, para que así las criaturas de los mundos inferiores queden atrapadas y no puedan subir y causar el caos. Los cuadros sirven a su vez de portales para quien cuente con la habilidad de adentrarse en ellos. No muchos la poseen, pero yo sé de alguien que la tendrá. Quien lo haga entenderá a qué me refiero, los demás pensarán que estoy loca o que conservo una rica imaginación. Mas yo he estado en cada uno de estos mundos y puedo afirmar que son todos reales. Desde el denso mundo de los havors, a la dimensión etérea de los guardianes de este planeta, el alma se desarrolla, pudiendo ascender o descender, la mayoría de las veces con la muerte, otras sufriendo cambios físicos, como al convertirse de humano a vampiro. La memoria se pierde, la memoria se recupera. Mas el alma nunca olvida y los secretos siempre se guardan bajo llave, en lo más profundo de nuestro ser.

	 

	Estaba asombrada por lo que había leído. Aparentemente la artista realmente creía en lo que decía. No así Alejandra, pero la historia era realmente fascinante. Ahora... el problema era organizar los nueve cuadros en el orden correcto. Sabía que estos tendrían uno ya que lo había leído. «Desde el denso mundo de los havors, a la dimensión etérea de los guardianes», pensó, preguntándose cuál sería cada uno y cómo reconocerlos. Luego tendría el problema de ordenar los cuadros restantes de cuya ubicación no tenía la más pálida idea. Sería un largo día de trabajo, pero estaba contenta de hacer lo que debía.

	Luego de trabajar por un par de horas, analizándolos, contaba ya con casi un cuaderno lleno de notas sobre cada uno y lo que podía ver en ellos, aunque únicamente había podido descifrar el que correspondía al plano de los seres humanos y el que ella consideraba era el de los guardianes. El resto aún no sabía bien cómo clasificarlos, por lo que se limitó a anotar las impresiones que cada uno le producía: cuál le parecía un lugar positivo, cuál uno negativo. No era una tarea fácil, pero estaba dispuesta a llevarla a cabo en el menor tiempo posible.

	Mirando dentro de los cuadros, sentía cierta familiaridad, especialmente con el que tenía un lago azul y el cielo de color violeta. Observaba con asombro el camino cubierto de piedritas celestes, las dos lunas y las estrellas que brillaban en el firmamento, pensando que ese era un lugar donde le gustaría estar.

	William entró, trayendo un cuaderno de notas en sus manos.

	—¿Cómo va eso, Alejandra? —preguntó.

	—Bien —contestó ella—. Estoy intentando identificar qué lugar representa cada uno de ellos, para poder ordenarlos. Según el manuscrito, tienen un orden específico. Debo descubrirlo.

	—Me parece bien —respondió él, examinando los cuadros—. Si no lo encuentras, tan solo limítate a ubicarlos de la forma que se vean mejor, estéticamente hablando. —Ella asintió, aunque sabía que no se daría por vencida tan fácil. Sentía que si fallaba en encontrar el orden de los cuadros, estaría fallándole a la artista, y se estaría fallando a sí misma.

	—Espero poder hacerlo, señor. ¿Sabe qué? Hay algo que me resulta familiar en estos cuadros. Tal vez los he visto antes —dijo. William soltó una risa entrecortada.

	—No seas ridícula. Es imposible que los hayas visto con anterioridad. Son un descubrimiento y no hay nada así en el mundo. Estos cuadros son únicos.

	—Entonces no sé, tal vez haya visto algún lugar similar en una película o algo.

	—Quién sabe... —dijo su jefe mirando la hora—. Falta media hora para tu salida. Llama a Robert para que lleve los cuadros a la caja fuerte una vez que hayas terminado. No quiero que queden aquí.

	—Lo haré, señor —asintió ella, viendo a William salir. Se sintió importante al estar trabajando con unas obras de arte sin igual, nunca antes vistas por el público. Ese tipo de oportunidades le causaban mucha felicidad.

	 

	***

	Media hora más tarde, se encontraba volviendo a casa. No podía quitar de su mente la emoción de lo sucedido durante ese día y, por más que en ese momento no los estaba viendo, guardaba una imagen bien nítida de cada uno de ellos por igual. Juliann no volvería a casa hasta dentro de unas cuatro horas, por lo que cocinó para ella sola, una vez que llegó a su departamento.

	Luego de comer, se puso cómoda en el sofá con vista al balcón y comenzó a realizar dibujos en un cuaderno. Dibujaba lo que fuera que le viniese a la mente: caras de personas, lugares, lo que se estuviese imaginando. Todo con su lápiz negro. Luego de garabatear un buen rato, se quedó dormida.

	—Ale, Ale —dijo Juliann, sacudiéndole el brazo. Ella se sobresaltó un poco al despertarse.

	—¿Qué sucede? —preguntó.

	—Te has quedado dormida en el sofá. Pensé que estarías despierta cuando llegara. Supongo que estabas cansada.

	—Mentalmente agotada, sí. Tuve un montón de quehaceres en el trabajo y cuando llegué me puse a dibujar. Cuando menos me di cuenta, me quedé dormida —respondió, dándole un suave beso a su marido.

	—Me imagino, cielo. Mi día ha sido bastante agotador también. Todavía no logro aprenderme los nombres de todos mis alumnos, pero ya lo haré. Es como si nunca los terminase de conocer — dijo él, riendo al final de la frase. A pesar de estar en ese lugar desde ya hacía una semana, todo seguía pareciéndole nuevo.

	—A mí me pasa lo mismo con la gente nueva —lo tranquilizó ella—. No te preocupes, ya los vamos a conocer bien a todos. Hace poco que llegamos y necesitamos adaptarnos.

	—Aunque nuestro pasado en Argentina parece muy distante ya —comentó él, con una pequeña sonrisa en sus labios.

	—Tenés razón. Miro atrás y pareciera como si todo fuera parte de una película. Es extraño. De todas formas —dijo, levantándose del sillón y caminando hacia la cocina—, prepararé café para los dos y luego nos podemos sentar en la terraza a hablar y mirar el atardecer.

	—Me parece muy bien —aceptó su marido, siguiéndola—. Contame, ¿qué has hecho hoy en la galería?

	—Tuve la suerte de trabajar con unas obras de arte impresionantes, tanto que una exposición renacentista se ha suspendido para darle lugar a esta. Son nueve cuadros de una artista búlgara y los nueve representan supuestas realidades diferentes, distintas dimensiones, mundos disímiles coexistiendo en nuestro planeta. Es muy interesante —le contó con mucho entusiasmo. Juliann la miraba prestando mucha atención.

	—Seguro que sí. Me gustaría verlas —le contestó.

	—Por supuesto, amor —le dijo ella, dándole otro beso—. Te llevaré a la galería cuando estén expuestas. Por lo pronto, tengo que encontrar la manera de organizarlos según su orden correcto, ya que por lo visto tienen una graduación, un orden específico en el que deben ir. Es todo un misterio.

	—Hmm... qué intriga. Tal vez yo pueda ayudarte —dijo él, bromeando—. No te preocupes demasiado, ya le encontrarás el sentido. Siempre lo hacés.

	—Eso espero —dijo ella, con una sonrisa en los labios—. Realmente parece importante encontrarle la ubicación correcta a cada uno. Es un verdadero rompecabezas.

	Pronto terminó de preparar el café. Los esposos subieron a la terraza y se sentaron en unos sillones de hierro, mirando hacia el oeste. Juntos disfrutaron de un atardecer en la ciudad que, aunque aún no lo sabían, era en realidad el primero que pasaban allí.

	 


CAPÍTULO 2

	 

	 

	C


	omo ya era costumbre, Nikolav se despertó exactamente cuando se apagó el último rayo de sol. Una conocida sensación de sequedad invadía sus labios, avisándole que necesitaba alimentarse pronto. El bar no abriría hasta dentro de unas horas, por lo que necesitaría salir a la calle a cazar.

	Dejó su habitación sigilosamente, asegurándose, por si acaso, de que ningún haz de luz se estuviera filtrando en el lugar. Siempre se despertaba tras el atardecer, pero sus sentidos podrían fallarle alguna vez.

	Trató de mezclarse entre la multitud que recorría las calles. No buscaría su presa allí, sino que iría primero a un lugar poco transitado. La población de vampiros era bastante alta en Nueva Orleans, pero también había quienes se dedicaban a cazarlos, por lo que era importante mantener un perfil bajo, a fin de no llamar la atención. Por eso, aunque la ciudad era la capital de los vampiros y gran parte de sus ingresos provenía de aprovecharse de eso para atraer turistas, nadie creía que ellos existían realmente y quienes descubrían su existencia pronto lo olvidaban.

	Tras haber caminado un par de cuadras en busca del lugar perfecto para encontrar su presa, comenzó a sentir un aroma diferente, un perfume embriagador que hacía que no lograse enfocarse en otra cosa. Intentó seguir buscando otra presa, pero no pudo y cambió de rumbo, buscando el sitio de donde provenía aquel aroma tan dulce.

	Se trataba de un edificio de diez pisos, dicho aroma provenía de la parte superior del mismo. Los vampiros necesitaban recibir una invitación para entrar a un lugar habitado por humanos, por lo que no podría ingresar a esa casa. Sin embargo, deseaba conocer a la persona cuyo olor lo volvía loco y por eso buscó un edificio vecino con escalera de incendios y comenzó a treparse, cuidándose de no ser visto.

	Una vez en la terraza, miró hacia el edificio de al lado, y allí pudo observarlos. Se trataba de una pareja joven. Se estaban abrazando, se levantaban de sus sillones en la terraza para volver a su departamento.

	El vampiro ajustó su visión para verlos en detalle. La chica llevaba el cabello oscuro y sus ojos eran de un profundo color azul. Ambos debían tener alrededor de veinte años. Pensó que ella era la mujer más hermosa que hubiese visto y que en nada se parecía a ninguna humana. ¿Acaso ella pertenecía a esa especie? El chico también era muy bello: su cabello era rubio y sus ojos eran de color violeta. Nikolav estaba seguro de que no eran humanos, aunque conocía poco de otras razas. Si olían y se veían diferente, era suficiente para llegar a esa conclusión.

	Deseaba investigar más sobre ese par, pero su sed comenzaba a empeorar, por lo que alimentarse se volvía una necesidad de extrema urgencia. Debía encontrar una víctima antes de seguir con cualquier otra cosa.

	—¿Qué hace usted allí? —le preguntó un hombre, quien recién había subido a la terraza y se encontraba caminando hacia él—. Las oficinas ya han cerrado. Usted no pertenece a este lugar.

	El vampiro sonrió maliciosamente, dejando ver sus colmillos, y con su hipnótica mirada manipuló al pobre desgraciado para que no recordase nada de lo ocurrido, antes de tirársele encima. Le clavó los colmillos en su cuello y bebió profundamente hasta saciar su urgente sed.

	Cuando se detuvo, el hombre ya estaba inconsciente, pero no muerto. No le molestaba tener que matar a alguien, pero siempre era preferible mantener limitado el número de desapariciones. El hombre se recuperaría y no recordaría nada de lo ocurrido. Eso era lo importante.

	Sin preocuparse más por la salud de su víctima, volvió a bajar por donde había subido y emprendió su camino de regreso al bar, sin poder quitar de su mente a la pareja que había visto, especialmente a la hermosa chica. Comenzó entonces a idear un plan para acercarse a ellos dos.

	 

	***

	Cuando Alejandra terminó de ducharse, Juliann estaba preparando la cena.

	—Te dije que yo iba a cocinar —se quejó ella, sacudiendo la cabeza.

	—Hoy me toca a mí —alegó el rubio, sonriente—. Además, te pasaste con el desayuno. Quiero recompensarte.

	—Está bien, pero yo lavo los platos.

	—Dale —aceptó él, continuando con lo suyo.

	Ella sabía que haber conseguido un marido a quien le gustaba cocinar y ayudar con las tareas de la casa la convertía en una mujer muy afortunada. Muy pocas mujeres tenían esa suerte. Se sentó en el sofá con su laptop mientras él se abocaba a su tarea y se puso a averiguar sobre los supuestos mundos que la artista Anja había pintado. Había muchísimos resultados, muchas teorías distintas al respecto, pero al menos en las páginas que alcanzó a mirar, no había nada que le resultase del todo convincente. Decidió escribir en un foro de metafísica, pensando que allí tal vez habría algunas respuestas. Describió lo más detalladamente posible la situación, sin dar el nombre del museo, ni de ella, ni de la artista; debía mantener la confidencialidad del asunto. Describió los cuadros de la mejor forma posible y publicó la entrada, esperando que alguien pudiese contestarle y darle una respuesta apropiada.

	Cuando volvió a la cocina, Juliann no estaba allí, sino que la esperaba en el balcón. Había puesto la mesa en ese lugar y había encendido una variedad de velas.

	—Cena romántica... —le dijo, con una de sus más dulces sonrisas y una voz melosa.

	—Mmm, eso huele demasiado bien —dijo ella, luciendo una sonrisa espléndida.

	—Lasagna, tu plato favorito —anunció él al tiempo que le dejaba ver lo que había cocinado.

	—Oh... se me hace agua la boca —replicó, tomando asiento mientras él le sostenía la silla.

	—Y planeo hacerte muchas cenas románticas más. Todos los días de nuestra vida, inclusive.

	—Alejandra se rio un poco ante esa propuesta.

	—¿No te parece mucho? Se nos harán aburridas las cenas románticas.

	—¿Sabés qué? Tenés toda la razón. ¿Una vez a la semana te parece bien? —Alejandra asintió.

	—Me parece muy bien.

	Comenzaron a comer; mientras, conversaban sobre sus planes para el futuro y el amor que profesaban el uno por el otro, tema habitual de sus charlas. Pero, de pronto, Alejandra tuvo una sensación rara en su espalda que le erizó la piel.

	—¿Sentís algo raro? —le preguntó a Juliann.

	—No, ¿qué pasa?

	—Siento como si tuviera hielo en la espalda. Me parece que me están observando. Se dio la vuelta para mirar al edificio de enfrente y pudo ver una sombra en la ventana, alejándose de allí.

	—Sí, nos estaban observando —dijo ella sintiendo un poco de miedo. Esa sensación le parecía demasiado familiar, como si la hubiera vivido antes, mas no podía recordar cuándo.

	—Seguramente era algún curioso, amor —comentó Juliann, desestimando la situación—. No le hagas caso.

	Ella asintió y siguió comiendo hasta terminar su plato. Ya casi se le habían ido las ganas de conversar. Se sentía extraña.

	—No me siento bien —dijo y se levantó de la mesa—. Lo siento.

	Su marido la miró como si estuviese buscando leer en ella qué estaba mal. Sin embargo, la verdad era que ni ella misma lo sabía. Caminó hasta su habitación antes de que él pudiera seguirla. Al entrar se dio cuenta de que había pétalos de rosa sobre su cama y sobre la alfombra de la habitación; Juliann se había tomado el trabajo de hacer todo eso por ella.

	«No me merezco a alguien como él», fue el pensamiento que se cruzó por su cabeza. Sintió un dejo de tristeza invadir su corazón; carecía de algo para sentirse completa. Su mente le decía que ya lo tenía todo, que su marido era lo mejor que la vida podría haberle dado y que estaba feliz con lo que poseía, pero algo le faltaba y eso le producía un agujero en su corazón, dejaba un espacio que nada podía llenar.

	Tenía ganas de llorar. No recordaba haberse sentido así desde que estaba con Juliann. ¿Qué sucedía? No podía comprenderlo.

	Él apareció en la puerta de la habitación, viéndola con los ojos vidriosos.

	—Ale... ¿qué te pasa? ¿Hice algo mal? Decime, por favor. —Alejandra lo abrazó silenciosamente y dejó las lágrimas caer.

	—¿Qué te pasa? —repitió él, insistiendo. Ella tragó saliva, mirando a su marido a los ojos.

	—No sé qué me pasa. De golpe me he puesto triste... y me han dado ganas de llorar. —Juliann le acarició la mejilla mientras la miraba comprensivamente.

	—No te preocupes, cielo. Acostate a dormir y vas a ver que mañana todo volverá a estar bien.

	—Ella le sonrió con los labios apretados, esperando que él tuviese razón. No le gustaba la forma en la que se estaba sintiendo.

	—Pero... las rosas. Te tomaste un montón de trabajo para crear la atmósfera perfecta.

	—Siempre hay un mañana, Ale. No te preocupes.

	—A dormir, entonces —accedió, dándole un corto beso en la boca a su marido. Él le acarició el cabello al tiempo que volvió a mirarla a los ojos por unos instantes.

	—Será lo mejor. No te olvides que te amo, no importa el humor en el que estés, no importa si estás contenta o triste. Te amaré siempre.

	—Yo también —dijo ella sin poder encontrar palabras para expresarse. ¿Acaso su corazón albergaba dudas? Se negaba a sentirse así.

	De inmediato se puso su camisón de seda color rosa y se acostó a dormir junto a su marido, para pronto sumergirse profundamente en el mundo de los sueños.

	Ahora se hallaba caminando sobre un vasto campo verde, donde se podían ver caballos pastando en los alrededores. El cielo era azul y el sol brillaba intensamente, iluminándolo todo. Caminaba despreocupada, sabiendo que en ese lugar podía estar tranquila, que nada le sucedería. Era quizás el único lugar donde realmente estaba a salvo de todo.
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